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A Francisco Bauzá León


Pero siempre termino dormido entre flores,

beodo entre flores, ahogado por la música

que desgrana el violín que tengo entre mis brazos.

Soy como un ave extraña que aletea entre rosas.

Mi amigo es el rocío. Me gusta echar al lago

diamantes, topacios, las cosas de los hombres.

A veces, mientras lloro, algún niño se acerca

y me besa en las llagas, me roba el corazón.


A. Colinas, De Truenos y flautas en un templo


Prólogo

La palabra elegancia es ante todo evocadora. Evoca, efectivamente, sensaciones diversas, que se resisten a ser concretadas, porque hay en ella algo difuso que va más allá de cualquier definición. La elegancia no se puede definir: he ahí su misterio. Es intangible, inapresable, radica eso sí en las personas, porque a los objetos no les corresponde en sentido estricto la cualidad de ser elegantes, sino analógicamente. Preguntarnos en qué consiste la elegancia, es sin duda el propósito de estas páginas que ahora iniciamos con la ilusión de bucear en el interior del espíritu humano, que es donde emergen las di­versas virtualidades configuradoras de la elegancia. Necesariamente hay que partir desde la estructura más íntima y profunda de la personalidad para encontrar el origen y la causa de ciertas formas de ser que no dudamos en calificar como elegantes. La elegancia tiene mucho más que ver con la riqueza interior que con el adorno externo de unas ropas. Asociar elegancia a frivolidad es una equivocación. Una persona con un pensamiento ordinario (vulgar) nunca puede ser elegante. La elegancia no radica primordialmente en las formas, sino que éstas son más bien expresión de una virtud interior que las vitaliza y da sentido. ¿Pero en qué consiste esa fuerza interior capaz de perfumar con el aroma de la elegancia toda una personalidad? ¿Tal vez el bien, la verdad, la belleza, tengan algo que ver con ese ungüento de inapreciable valor que empapa a determinadas personas haciéndolas especialmente atrayentes? El secreto de la elegancia es inaccesible, pero de alguna forma se pueden rastrear las huellas que nos llevan a intuir los resortes últimos de donde emergen las ondas expansivas de la elegancia. Existe una propedéutica, un camino de iniciación que de algún modo –y ya es bastante– nos acerca a ese mundo sublime donde todo está dicho sin decir nada, donde realmente no son las cosas las que importan, sino los sujetos que las poseen. Permanecer quieto sin analizar el atrayente mundo de la elegancia, quedándose como mero espectador frustrado, no pa­rece una actitud inteligente. Realmente vale la pe­na atisbar lo inefable, quizás encontremos pa­labras válidas para expresar lo inexpresable. Éste es, sin duda, nuestro reto, al que invitamos desde ahora al lector para que estas páginas le ayuden a encontrar lo mejor de sí mismo: que eso es en definitiva ser elegante.


PRIMERA PARTE: La elegancia interior


Un pensamiento elegante


Que otros canten las armas y a los héroes

los abismos del ser

o la complejidad del universo.


Dejadme a mí que diga la gracia irrepetible

de esta tarde de abril, la efímera hermosura

de la luz, que es mi amiga y que plácidamente

acaricia el papel en el que escribo.


E. Sánchez Rosillo,Apunte de una tarde


La acción es fruto del pensar. Por eso toda la manifestación exterior de la conducta humana remite al fuero interno del pensamiento. En el origen de toda actividad comportamental está la inteligencia administrándola, dándole una fisonomía determinada, un cuño de origen. La inteligencia –junto a la voluntad– es la gran protagonista, la verdadera diseñadora de nuestra personalidad. El mundo cultural que poseemos no es ajeno a los criterios estéticos que van definiendo nuestra forma de ser. La cultura es uno de los principales modeladores del pensamiento y, por tanto, de nuestra conducta. Quizá suponga una novedad hablar de un pensamiento elegante, cuando lo más normal sería asociar la palabra elegante a una casa, traje, etc. Es que a mi modo de ver se ha frivolizado en excesivo el concepto de elegancia, olvidando tal vez que la elegancia es originariamente una cualidad humana que consiste en elegir (lo mejor); y la elección es fruto, en primer lugar, de la inteligencia, del conocimiento. Lo más importante de los seres humanos es su universo interior y no su armario ni su coche. ¿Y qué entendemos por universo interior? Nuestras opiniones, criterios, gustos, preferencias. En definitiva todo aquello que estructura nuestro pensamiento y luego exteriorizamos a través de nuestras conversaciones. To­dos tenemos experiencia de que hay personas cuyos mensajes son aburridos, pobres y repetitivos, mientras hay otras –menos– que nos sugieren mundos nuevos, cargados de sabiduría, que no tienen nada de vulgares y despiertan en nosotros la ilusión de vivir y bucear en lo mejor de nosotros mismos. No parece, pues, inapropiado decir del pensamiento que puede ser elegante cuando habitualmente discurre por derroteros donde está excluido lo chavacano y lo prosaico, y en cambio sí se encuentra presente el análisis minucioso, la observación sutil, el matiz interesante, la observación enriquecedora, la conclusión que nos añade un nuevo conocimiento, la aportación de un detalle, la comparación capciosa. Todos los hombres y mujeres pensamos, es más, no podemos dejar de hacerlo, pero una cosa es –como diría Descartes– el hecho de pensar y otra los pensamientos pensados, y aquí es donde se manifiesta la diferencia entre los seres humanos, porque mientras unos inciden una y otra vez en pensamientos vulgares, groseros, prosaicos, irrelevantes; otros, en cambio, conducen sus pensamientos por ámbitos culturales y artísticos que están presididos por la delicadeza y finura de espíritu. Hablamos de lo que pensamos, y pensamos en función de lo que somos (elegantes o vulgares).


El gusto estético


Un aroma de tardíos jazmines

da a mi carne vigor, y juventud.


F. Brines, La fabulosa eternidad


Está fuera de duda que no toda la gente posee la misma capacidad para captar la belleza, y por lo tanto para elegir lo mejor, lo más bello. Existe pues, una dimensión innata por medio de la cual hay personas especialmente sensibilizadas para apreciar la belleza allí donde esté o para crearla, mientras otras carecen totalmente o en parte de esta cualidad que tanto enriquece al espíritu. Pero aún aquellos que tienen alma de artista necesitan de un enriquecimiento ulterior que vaya perfeccionando y ensanchando sus criterios. La cultura en todas sus manifestaciones es el alimento que va depurando nuestros gustos estéticos. El gusto está sometido a un proceso de perfeccionamiento. No es algo estático, que se posee en su estado pleno sino a través de un largo proceso de transformación. También la elegancia participa de ese dinamismo tan propio de todo lo que hace referencia a la naturaleza humana, porque es propio de ella tener un inicio, una maduración y tender a su pleno desarrollo, aunque éste último es de difícil obtención, ya que parece abierto al infinito. Es que la elegancia, como el arte, no es una realidad acabada; por el contrario por su misma condición es una estructura abierta, que constantemente re­clama instancias superiores. Por eso cada época, cada generación, tiene sus cánones de elegancia, que responden ciertamente a la sensibilidad estética de un tiempo determinado. Existen hom­bres y mujeres que sólo son capaces de reconocer como estéticos los cánones que rigieron en el pasado, porque su cultura no participa (no en­tiende) los criterios estéticos que han emergido en la sociedad actual. Y su incultura los lleva a sospechar de lo que realmente generaciones pos­teriores valorarán como una obra maestra. Mu­chos artistas han sido incomprendidos por sus contemporáneos, que aferrados a gustos pasados, se resistían a aceptar toda evolución que el arte lleva consigo. El arte se niega a sí mismo cuando reproduce los modelos del pasado. El arte mira siempre adelante en busca de nuevos modos para alcanzar el infinito, para encontrar el misterio que tienen las cosas. Una persona anticuada nunca es elegante. La elegancia siempre tiene un toque de vanguardismo, aunque éste sea muy pequeño. No es justo identificar lo elegante con lo clásico.


Interiorización


Entré en la breve noche

para gozar tu huerto.


F. Brines, Huerto en Marrakech


La elegancia surge en parte después de un largo proceso de interiorización. Interiorizar es valorar internamente lo que se nos presenta como neutro, desprovisto de toda calificación. La realidad se nos ofrece ajena a cualquier criterio estético. Es el espíritu humano a quien le corresponde, a través de una reiterada observación atenta, valorar la calidad artística del objeto. Pero si este análisis no es atento y reiterado no es posible que se dé ante los ojos de nuestro espíritu la epifanía de la belleza. La belleza, aunque patente allí donde está, gusta de ocultarse, y para su descubrimiento son necesarios unos ojos enriquecidos por la luz del espíritu. Para valorar la obra de arte no es suficiente que caiga bajo nuestra mirada, son imprescindibles las resonancias interiores que den sentido y vida a lo que estamos observando. Interiorizar es ponderar, sacar conclusiones con base en otros conocimientos adquiridos anteriormente. Interiorizar es calibrar de acuerdo con nuestros propios cánones lo que percibimos para después emitir un juicio, que tal vez nos sirva de referencia para ocasiones posteriores. Interiorizar es no pasar por alto ante aquello que nos puede dar una lección válida para toda nuestra vida. Interiorizar es estar predispuesto a aprender (con el deseo de guardar lo aprendido) de todo. Son muchos los inconvenientes que existen para hacer de la interiorización un estilo de vida: la acción, la gestión, las prisas, la eficacia, la superficialidad, la ignorancia filosófica, la incapacidad para leer poesía, la ausencia de reflexiones religiosas..., arrojan al hombre y a la mujer de hoy a una frivolidad de pensamiento que incapacita de raíz el proceso de interiorización, tan necesitado de la reflexión, el silencio, la contemplación, la lectura, el recogimiento interior y sobre todo del amor a la sabiduría. Las constantes interferencias (teléfono, radio, televisión, etc.) impiden el silencio interior, y sin silencio interior no hay fecundación posible del espíritu, y un espíritu pobre empobrece la realidad con la que se relaciona, entre otras cosas porque sólo atiende a lo que reclama su atención inmediata (teléfono, radio, televisión, etc.) y cuando todo calla, habituado a tanta agitación y desprovisto de los resortes de la contemplación, se hunde en el aburrimiento. Quien no ha adquirido el hábito de la contemplación a través de la reflexión, la lectura y la observación, difícilmente interpretará el silencio en clave creativa, necesitará del coche o la televisión para escapar del tedio y emprender así una fuga hacia adelante, que le ayude a olvidarse de su vacío interior, más pesado aún que una intensa jornada laboral.
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